
JESÚS ES EL SEÑOR    
  

  

  

  

  

  
  

  

  

LITURGIA DE CONSAGRACIÓN   

MANUAL DEL CELEBRANTE   



Con esta liturgia, culmina el segundo bloque del Retiro de evangelización 

fundamental.    

A ella solo asisten los participantes en el Retiro.   

Hay que hacer de este momento una verdadera experiencia de consagración 

al señorío de Jesús, para ser convertidos en verdaderos testigos ungidos con 

el poder del Espíritu Santo.   

  

ESQUEMA  

  

1. Introducción: Ritos iniciales (antífona)   

2. Oración colecta  

3. Liturgia de la Palabra   

  

Joel 3, 1-3  Is 61, 1-3.6.8  Sal 103   

Hch 2, 1-11  Hch 8, 1.4. 14-17  Rm 88, 22-27  

1 Cor 12, 3-7. 12s  Secuencia   Jn 2, 19-23  

Jn 7, 37-39  Jn 14, 23-26    

  

4. Homilía  

5. Proclamación del Señorío de Jesús   

6. Oración para pedir el Espíritu Santo   

7. Imposición de las manos   

8. Alabanza y acción de gracias  

9. Bendición   

  

  

1- RITOS INICIALES  
  

Antífona: “Dice el Señor: Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará, 

y os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo.”   

  

2- ORACIÓN COLECTA   
  

Oh Dios, que por el misterio de Pentecostés santificaste a tu Iglesia, 

extendida por todas las naciones; derrama los dones de tu Espíritu sobre 

todos los confines de la tierra y no dejes de realizar hoy, en el corazón 

de tus fieles, aquellas mismas maravillas que obraste en los comienzos 

de la predicación evangélica.  Por Nuestro Señor Jesucristo.  

  

  

  

  



3- LITURGIA DE LA PALABRA  
  

Lectura del libro de Joel  

“Dijo el Señor: derramaré mi Espíritu en toda carne. Vuestros hijos y vuestras 

hijas profetizarán, vuestros ancianos soñaran sueños y vuestros jóvenes verán 

visiones. Hasta en los siervos y en las siervas derramaré mi Espíritu en 

aquellos días. Y realizaré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, fuego y 

columnas de humo y sucederá que todo el que invoque el nombre de Dios se 

salvará.   

Palabra de Dios   

  

Salmo 103  

  

R/ Bendeciré al Señor, con toda mi alma.  

  

Bendeciré al Señor con toda mi alma;  

Bendeciré con todo mí ser su santo 

Nombre.  

Bendeciré al Señor   

No olvidaré ninguno de sus beneficios.  R/  

  

Él es quien perdona todas mis maldades,  

Él es quien sana todas mis enfermedades,  

Quien libra mi vida del sepulcro,  

Quien me colma de amor y ternura. R/   

  

El Señor es tierno y compasivo   

Es paciente y todo amor   

No nos reprende en todo tiempo,   

Ni su rencor es eterno   

Es inmenso su amor con los que lo honran   

Como inmenso es el cielo sobre la tierra.  R/   

  

Secuencia:   

  

Ven, Espíritu Divino  

Manda tu luz desde el cielo  

Padre amoroso del pobre,  

Don, en tus dones espléndido;  

Luz que penetra las almas;  

Fuente del mayor consuelo.  

  



Ven, dulce huésped del alma, 

Descanso de nuestro esfuerzo, 

Tregua en el duro trabajo, 

Brisa en las horas de fuego 

Gozo que enjuga las 

lágrimas Y reconforta en 

los duelos. 

 

Entra hasta el fondo del alma, 

Divina luz y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

Si tú le faltas por 

dentro; Mira el poder del 

pecado, 

Cuando no envías tu aliento. 

 

Riega la tierra en sequía, 

Sana el corazón enfermo, 

Lava las manchas, infunde 

Calor de vida en el hielo, 

 

Doma el espíritu indómito, 

Guía al que tuerce el sendero. 

 

Reparte tus siete dones, 

Según la fe de tus siervos; 

Por tu bondad y tu gracia, 

Dale al esfuerzo su mérito; 

Salva al que busca 

salvarse Y danos tu 

gozo eterno. 

Amén. 

 

  

 

Aleluya,   

“Aleluya, Aleluya, en Espíritu Santo y llena los corazones de tus fieles y enciende 

en ellos el fuego de tu amo aleluya.”   

  

 

 

 



 Lectura del Santo Evangelio Según San Juan                              7, 37-39  

  

El último día de la fiesta, que era el más solemne, exclamó Jesús en voz 

alta: "El que tenga sed, que venga a mí; y beba, aquel que cree en mí. 

Como dice la Escritura: Del corazón del que cree en mí brotarán ríos de 

agua viva".  

Al decir esto, se refería al Espíritu Santo que habían de recibir los que 

creyeran en él, pues aún no había venido el Espíritu, porque Jesús no 

había sido glorificado.  

Palabra del Señor   

  

  

  

4- HOMILÍA   
• Reconocimiento y consagración de Jesús como Señor.   

• Reavivar y hacer operante el Don del Espíritu como poder para ser testigos  

  

5- PROCLAMACIÓN DEL SEÑORÍO DE JESÚS.   

“Porque, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón 

que Dios resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón se 

cree para conseguir la justicia, y con la boca se confiesa para conseguir la 

salvación.”   

  

Respondemos: ¡Jesús es el Señor!  

  

❖ De mi familia y mis amistades   

❖ De mi pasado, presente y futuro  

❖ De mis estudios o trabajo   

❖ De mi salud o enfermedad   

❖ De mi riqueza o pobreza   

❖ De mis amigos y conocidos  

❖ De mi cuerpo y de mi alma   

❖ De todas mis relaciones personales ❖ De mi sexualidad y emotividad   

❖ De mi casa y mis bienes materiales   

❖ De mis esperanzas y temores   

❖ De mi vida política y social  

❖ De mi imaginación y memoria   

❖ De mi inteligencia y voluntad  

❖ De mis ojos, oídos, manos y pies   

❖ De mi manera de divertirme   

❖ De mi manera de comer, vestir, pensar y hablar  



  

“Jesús, yo creo en tu resurrección, Dios te glorificó, te llenó del Espíritu Santo y te 

dio un Nombre que estás sobre todo nombre.   

  

Doblo rodillas ante ti (nos ponemos de rodillas) en señal de que te reconozco 

como Señor, mi Señor, el dueño de toda mi vida y me rindo totalmente a ti y a 

tu voluntad, para que hagas de mi lo que quieras.   

  

Ya no quiero Señor, ser el centro de mi vida; toma la dirección de toda ella. Hazme 

desear y hacer lo que tú quieres. Te entrego todo mi ser, quiero ser tuyo, solo tuyo 

y de nadie más. Te proclamo Señor de toda mi vida, mi único Señor.  No quiero 

servir ni al dinero, ni al placer, ni a ningún otro vicio o apetito que me separe de Ti.  

Rindo toda mi vida a ti para siempre. Toma, Tú, todas las decisiones según tu 

voluntad y que yo sea como María, un esclavo de tu Palabra, que es la única manera 

de ser verdaderamente libre.   

  

Ya no quiero vivir yo, vive tú en mí, dame tu vida a cambio de la mía, que hoy te 

entrego para siempre.   

  

Sé que has tomado en serio mis palabras, así como he tomado en serio tu 

llamada. Te abro completamente las puertas de mi corazón. Entra en mí y 

quédate conmigo toda la vida.” Amén   

  

6- ORACIÓN POR LA EFUSIÓN DEL ESPÍRITU SANTO  
  

“Padre bueno, derrama sobre mí, el Don del Espíritu, Jesús bautízame en tu 

Espíritu. Espíritu Santo ven sobre mí, lléname de ti, dame un nuevo corazón 

para conocerte; una nueva lengua para alabarte; purifícame, líbrame, 

renuévame, úngeme. Da testimonio de Jesús en mi corazón; concédeme tu 

gozo y tu paz. Hazme testigo de Jesús. María Madre del Señor, acompáñame 

y dispón mi corazón para recibir el Espíritu Santo.”   

  

7- IMPOSICIÓN DE LAS MANOS   
“Entonces les impusieron las manos y recibían el Espíritu Santo”  

  

El celebrante impondrá las manos sobre cada uno de los participantes, orando 

por la efusión del Espíritu Santo.   

  

 

 

 



8- ALABANZA Y ACCIÓN DE GRACIAS   
  

Y María dijo:   

  

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios 

mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava.  

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso 

ha hecho obras grandes por mí. Su nombre es Santo y su misericordia 

llega a sus fieles de generación en generación.  

  

Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón. 

Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. A los 

hambrientos los colma de bienes y a los ricos despide vacíos.  

  

Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza según lo 

había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre.  

  

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era en principio ahora 

y siempre por los siglos de los siglos. Amén.  

  

 

 

 

9- BENDICIÓN  
  

El Dios, Padre todo poderoso que los adoptó como hijos, haciéndolos renacer del 

Agua y del Espíritu Santo, los bendiga y los haga dignos de su amor.  

R/. Amén   

  

El Hijo unigénito de Dio, que prometió que el Espíritu de la Verdad estará siempre 

en la Iglesia, los bendiga y los fortalezca en la confesión de la verdadera fe.   

R/. Amén   

  

El Espíritu Santo que encendió en el corazón de los discípulos el fuego del amor, 

los bendiga y los congregue en la unidad.   

R/. Amén   

  

  

 


